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			La ambición desmedida y el afán de poder de un grupo de científicos se encuentran en el origen de la destrucción casi total del mundo.

			Un paisaje desolado, dominado por oscuras criaturas que siembran el terror, pero en el fondo inocentes de la destrucción que arrastran consigo, nos rodea.

			Kronno es el chico de la gorra negra y la sudadera roja, un rapero independiente y con personalidad, marcado desde antes de nacer por una suerte de maldición. Convertido, a su pesar, en la única posibilidad de salvación de una sociedad que agoniza, la música y el amor serán su refugio en los momentos en que la desesperación y el sinsentido amenacen su cordura. Gracias a ellos tratará de conjurar el intento de manipulación al que una mente siniestra y desalmada pretende someterlo.

		

	
		
			

			No sé cómo empezar una dedicatoria… Supongo que simplemente diciendo gracias, ya que sin vosotros nada de esto sería posible. 

            

			Siempre os estaré agradecido, no solo por estar en los momentos buenos, sino también en los malos: eso dice mucho de esta familia 
de Zombers, porque, al fin y al cabo, aunque no estemos
cerca, en mi interior siento que somos eso, una familia. 

              

			Hemos pasado por muchas cosas juntos, no me explico cómo han transcurrido ya tres años desde que comencé con el canal, y mucho 
menos cómo hemos conseguido todo esto. 

              

			Supongo que es la magia de la música lo que une a las personas, 
no lo sé; pero de lo que sí estoy seguro es de
 que seré Zomber 4 Ever y de que esto
solo es el comienzo.

              

			Por muchas más risas y años juntos. 

              

			Q.L.I.S.P

		

	
		
			I
KRONNO ZOMBER

			Nunca es fácil sentirse protegido ni a salvo en el mundo en el que vivimos. El peligro nos acecha de noche y de día, pero la noche es mucho más inquietante y difícil de transitar… Uno se siente presa fácil cuando no hay luz alrededor. Además, esta noche es especialmente complicada porque hace mucho calor a pesar de estar inmersos en lo que antes conocíamos como invierno. En mi ciudad los inviernos nunca han sido del todo fríos, pero este bochorno no es normal en enero. Las estaciones han cambiado. Y no solo las estaciones: todo es diferente y nada se parece a lo que conocimos. Ya no se puede esperar gran cosa de las previsiones y en eso consiste mi forma de pensar: no esperar nada de la vida. Solo hay que sobrevivir. Sin embargo, algo dentro de mí se resiste a la mera idea de sobrevivir. Yo siempre quise ser algo más, nunca fui ese tipo de persona que se conforma con dejar pasar la vida como si fuera una película en la que uno no es más que un extra. Yo esperaba algo más incluso antes de que empezara este «apocalipsis zombi» que estamos viviendo.

			Me llamo Kronno Zomber, el chico de la gorra negra y la sudadera roja. No es esto lo que más me distingue de los demás. Mi corazón todavía es humano, pero por fuera… Mi cuerpo sufre una mutación difícil de explicar, sobre todo mis ojos, mi mirada de zombi. En mi interior guardo un monstruo parecido a los que están acabando con la especie humana. Mi especie. Sigo sintiéndome una persona, a pesar de estar infectado, de no ser exactamente un ser humano como los demás. Ahora que todo el mundo ha tirado la toalla ante una realidad que nadie comprende, me siento más rebelde que nunca, más necesitado de buscar una salida a la oscuridad que nos rodea. He conocido la vida antes de que este maldito virus convirtiera a la gente en carne putrefacta y hambrienta, e incluso cuando todo era «normal» deseaba elegir mi manera de vivir. No me siento un héroe, pero aquí estoy, dando la cara, persiguiendo mis sueños. Aunque ya no son los que había previsto. Nunca traté mis deseos como quimeras inalcanzables, sino como realidades a cumplir, aunque fuera con esfuerzo. Trabajé mucho en ellos, en construir mi propio camino. Siempre teniendo claros mis objetivos.

			Ahora todo ha cambiado y estamos bien jodidos, pero eso no significa que vaya a tirar la toalla. Sacaré fuerzas, porque no puedo quedarme de brazos cruzados mientras millones de monstruos acaban con la humanidad. Aunque a la vida, en este momento, hay que atacarla… «Vivir» ha cambiado de significado.

			Debería empezar por el principio, pero es complicado saber dónde empieza esta historia. Supongo que lo primero que nos puso en alerta fueron las pequeñas mutaciones que empezaron a sufrir los adolescentes de mi ciudad. Una ciudad costera, bonita y soleada, con inviernos templados y veranos ardientes. Un lugar agradable al que venía gente de todo el mundo por su ambiente festivo. Desde pequeño estoy acostumbrado al ir y venir de las multitudes. Aunque mi ciudad no se vio libre de artimañas políticas ni de famoseo, hasta donde yo recuerdo nunca fuimos noticia de primera página. Y luego, aquel día nos convertimos en el epicentro de la infección más grave de toda la historia. Lo que empezó como una extraña enfermedad local acabó por convertirse en una epidemia de proporciones mundiales. 

			El primer recuerdo que tengo de la catástrofe es la información que se propagaba en los informativos y en las redes sociales. Al mirar las noticias creía estar viendo una película de mutantes. Al principio me hacía gracia porque pensaba que a los medios se les había ido la olla. No me lo tomé en serio hasta que un día yo mismo también empecé a cambiar. Sentí en mi propia piel el drama que afectaba a tanta gente. Cambiaba por fuera, pero intentaba mantenerme fuerte por dentro. Sin embargo, la enfermedad era intensa. Los cambios físicos desencadenaban grandes transformaciones interiores, emocionales. Y no solo cambiaba yo, sino también todos a mi alrededor, y de una forma tan rápida… En poco tiempo el mundo se convirtió en un lugar podrido.

			De alguna manera, conseguí resistir, evité transformarme en un zombi como los demás… Pero el proceso no se ha detenido, sigue evolucionando y temo acabar convertido en uno de ellos. Cambiaron mis ojos y cambió mi piel, pero no he dejado de luchar. Ahora estoy preparado para enfrentarme a la mayor amenaza imaginable. Algo que empieza hoy, esta misma noche. Mi chica y mi mejor amigo me acompañan. Estamos en un hospital abandonado, un escenario digno de una película de terror. Buscamos información sobre lo que está pasando, un trabajo sucio que nos ha encargado un médico que trabaja para el gobierno y del cual no me fio en absoluto. Ni siquiera sé por qué nos ha elegido a nosotros. Lo curioso es que es el mismo hospital en el que me parió mi madre. Aquí empezó mi vida… y aquí podría terminar. El lugar pone los pelos de punta. Parece una trampa, pero estoy dispuesto a asumir el riesgo si la información que encontremos sirve para dar una solución a este mundo absurdo en el que los zombis se comen a los humanos.

			Tengo miedo y no me importa reconocerlo, porque el trabajo que nos han encargado es peligroso. Para mí y para los que me acompañan, dos de las personas a las que más quiero. Intento aparentar tranquilidad para que ellos mismos mantengan la calma, pero no puedo olvidar que este edificio está lleno de monstruos que custodian el secreto que hemos venido a robar. Nos hemos metido en la boca del lobo, estamos en una guerra extraña. Mis fuerzas llegan a su límite y creo identificar cuál es: el amor por los míos. No quiero que eso me haga vulnerable. 

			Desde que empezó el apocalipsis zombi he perdido casi todo lo que amaba. Esto debería haberme endurecido, pero no es así. Tengo más miedo que nunca a quedarme sin lo poco que poseo ya. Las dos personas que me acompañan son los puntales de mi energía. Y cuando están en peligro, mis fuerzas fallan. Si me quitan el único amor que me queda, no seré nadie. Nunca he sido un romántico, más bien todo lo contrario, pero reconocer mis propios sentimientos no es ser romántico; es ser alguien que sabe por lo que lucha. He sufrido grandes pérdidas y he sentido la furia, la rabia, la desesperación, la angustia, un dolor inmenso. No voy a perder nada más, y menos por culpa de estos zombis cabrones a los que quiero aniquilar. 

			Me hago preguntas a toda velocidad y me planteo hipótesis terribles: ¿Y si esta noche perdiera al amor de mi vida? ¿Y si esta noche perdiera a mi mejor amigo? No debo ni siquiera contemplar estas posibilidades. ¡Pensar en perder es aceptar una derrota por adelantado! Yo no he nacido para fracasar, sino para estar donde quiero estar. Cuando era pequeño los hospitales servían para cuidar de los enfermos, para combatir las enfermedades. Recuerdo que la gente se movilizaba para que continuaran siendo públicos, para todo el mundo. Pero eso era antes…

			—A los hospitales siempre se viene a morir —afirma mi amigo Z, como si estuviera escuchando mis pensamientos.

			Sus palabras no son una respuesta a mis divagaciones, sino al sonido de unos pasos que suben por las escaleras. De pronto ya no se escucha nada, ni siquiera nuestra respiración. Desde que el peligro se ha convertido en norma, el silencio se ha vuelto algo importante y valioso. Vivimos en un silencio constante e inaguantable y, a veces, no es fácil escuchar la nada. 

			—¿Habéis oído algo? —pregunta mi chica, a la que todos llaman Lady Zomber.

			—Creo que sí… Pero no estoy seguro —contesta Z.

			Poco después me acerco a Z y le digo al oído: «A los hospitales siempre se ha venido con la esperanza de vivir más y mejor… No vuelvas a decir algo así». Ella nos mira extrañada y él se aparta de mí algo cabreado pero consciente de que el pesimismo no nos lleva a ningún sitio. 

			Buscamos la caja fuerte, donde pensamos que están los documentos que necesitamos. Mientras cruzamos el hospital mi cabeza oscila entre el presente y el pasado, y no lo puedo evitar. Los recuerdos se han vuelto importantes porque ayudan a pensar en una vida mejor, una que merezca la pena. Por otro lado, parece imposible que las cosas vuelvan a ser como antes, cuando daba la sensación de que todo el mundo era feliz, aunque nadie lo fuera en realidad. Me hace gracia pensar que, entonces, consideraba que todo el mundo estaba satisfecho menos yo. Sentirme diferente del resto siempre me produjo, desde pequeño, cierta tristeza, aunque nunca me atreví a mostrarla. Cuando empecé a convertirme en zombi y experimenté aquel desgarro en mi cuerpo, preferí encerrarme en mi habitación, no salir a la calle. Siempre ha sido así. No quería manchar esa especie de decorado feliz por el que todo el mundo se movía alegremente. La verdad es que tampoco quería ser identificado como enfermo y acabar encerrado en un centro de cuarentena, como tantos otros.

			Ahora que vivimos en un mundo de pesadilla, yo lo siento todo más real que nunca. No quiero decir que me guste, solo que es distinto. Antes la gente vestía como querían los diseñadores, hablaba como dictaba la televisión, comía lo que aconsejaban en las revistas… Tenías la sensación de estar en un contexto marcado por el signo de los tiempos. Las cosas eran nuevas o viejas. Ahora todo es de otra manera… En cierto sentido, más auténtico… Aunque sea terrible, al menos es todo de verdad.

			Hemos vuelto a oír algo. Y es real. Hay algo moviéndose cerca y seguro que no es nada bueno. Nos colocamos espalda contra espalda, los tres, un gesto de defensa automático para cuando nos sentimos amenazados. Llevamos armas, pero no queremos usarlas en esta oscuridad para evitar el riesgo de herirnos entre nosotros. Estamos muy cerca de la caja fuerte donde se guardan los documentos que nos ha encargado robar el Doctor X. Lo sabemos porque disponemos de un plano detallado del edificio. Cuando nos lo dieron, recordé aquellos juegos de la infancia en los que buscábamos tesoros con mapas inventados. También me recordó los mapas de los videojuegos que descargábamos de Internet o que regalaban las revistas especializadas. Prefiero enfocar la situación actual como si fuera un juego. A fin de cuentas, si hay un mapa, siempre existe la posibilidad de encontrar una salida. Me hace gracia recordar ahora aquellas voces que insistían en que los videojuegos iban a reventarnos la cabeza. Es un humor bastante macabro, porque casi seguro que todos esos que nos ponían a parir ahora están muertos, devorados… o convertidos en zombis. 

			Lo de esta noche no es un videojuego, pero pensar en ello me lleva a creer que podremos pasar de pantalla sin problema. Es lo que tiene haber jugado tanto. Escuchamos nuevos ruidos, procedentes del otro lado de la habitación. Es decir, empezamos a estar rodeados y, además, mal ubicados, porque ocupamos el centro de la estancia. Situados entre dos puertas, no tendremos escapatoria si realmente alguien viene hacia nosotros desde dos direcciones distintas… Ojalá pudiéramos volar y salir disparados hacia el infinito de una vez por todas.

			Teníamos que haber previsto otra ruta. Ahora estamos en una trampa y el sonido de pasos se intensifica por todas partes y es cada vez más cercano. Hay que moverse, y eso hacemos. Cuando las cosas se ponen feas ni siquiera hablamos entre nosotros, simplemente pasamos a la acción. No es la primera vez que nos encontramos en peligro, pero sí la primera que nos metemos en líos a cuenta de otros, por encargo. Al pensar en por qué estamos aquí, por qué el gobierno nos ha elegido a nosotros, descubro que hace tiempo que no me siento seguro con las decisiones que vamos tomando. En realidad esta «misión» ha sido más bien cosa mía, aunque los tres asumimos el riesgo juntos.

			¿Cómo empezó todo? fue durante una reunión con unos tipos que decían trabajar para el gobierno. Quizá deba explicar antes a qué me refiero con lo de «gobierno». El Estado como tal, ha desaparecido. Queda una especie de estructura que dispone de vehículos y armas, aunque apenas controlan nada. No existe un organismo que estructure la vida de la sociedad. Esta se ha fragmentado en una multitud de pequeños grupos que colaboran entre sí para sobrevivir. Pero no hay nadie que ofrezca protección, ni tampoco nadie a quien rendir cuentas. De vez en cuando aparecen soldados que arbitran las relaciones entre los «clanes» y que coordinan la única obligación que persiste: los controles de salud. Es el único residuo de autoridad que queda.

			Esa gente del «gobierno» es la que contactó conmigo y me propuso este plan. Antes de decidir nada pedí la opinión de Z y de mi novia. Creo que nos precipitamos al prestarnos a esta locura. Convencido de que los documentos guardados en la caja fuerte de este hospital pueden ser clave para combatir la epidemia, no dudamos en lanzarnos a la aventura. ¿Para qué negarlo? Nos entusiasmó sabernos piezas de un plan que, por primera vez, prendía la luz de la esperanza para todos. Ahora entiendo cómo funciona la lógica de un buen estafador: conseguir que su víctima actúe antes de pensar en las consecuencias. No se puede embaucar a alguien que funciona utilizando los parámetros del sentido común, pero la cosa cambia si le haces seguir un estímulo primario e irracional. Por eso una persona estafada acaba sintiéndose responsable de la estafa a la que ha sido sometida, porque ha suspendido su capacidad para pensar. A nosotros nos sedujo la esperanza de una vida mejor. Pero debimos detenernos a reflexionar.

			Las piezas no encajan. Cuanto más analizo la situación, más consciente me vuelvo de las incoherencias. Por un lado el «gobierno» debería contar con personas más cualificadas que nosotros para una misión como esta. Nosotros somos supervivientes, pero tampoco hemos sido preparados de manera específica para este tipo de cosas. Además, los hospitales se han convertido en puntos calientes muy peligrosos. La gente, en su desesperación, acude a ellos buscando medicinas o recursos. Y los monstruos lo saben…

			Deberíamos haberlo pensado antes; ahora ya no es el momento de hacerlo. Mi amigo Z se quita la gabardina. No es por calor, sino un truco que aprendimos hace mucho: el miedo deja en el sudor un olor que atrae a los zombis. Así que soltar aquí y allá prendas impregnadas de ese olor distrae sus sentidos y nos da un margen de movilidad. Z lanza la gabardina al otro extremo de la habitación. Lady Zomber también se quita su cazadora y la arroja hacia otro lugar. A esta técnica de distracción la llamamos striptease. Y funciona bien. Lo sé porque yo estoy infectado por el virus y puedo percibir el miedo a través del olfato, como ellos.

			Lo que no puedo es sudar. No emito olores como el resto de los mortales. No padezco la enfermedad en toda su virulencia, pero algo se ha bloqueado en los procesos naturales de mi organismo. Esta especie de «esterilización» es lo que menos me preocupa: lo que me inquieta es que las cosas vayan a más cuando mis emociones entran en juego. Porque he comprobado que el desarrollo de mi infección avanza cuando experimento determinados estímulos emocionales. No es el miedo lo que me perturba, pero sí la ira o la rabia. En esos momentos me siento como ellos. Mis sentidos se agudizan: puedo ver en la oscuridad y puedo oler, con una precisión increíble, millones de matices en el aire, algunos tan desagradables que me producen nauseas. También noto el hambre ocupando hasta la última molécula del cuerpo. Sí, yo sé cómo se sienten porque estoy en proceso de convertirme en uno de ellos. Esto nos da una ventaja, a mí y a los que me acompañan.

			El miedo me hace más humano, pero nuestra naturaleza nos lleva a combatirlo con reacciones de ira y violencia. Es un patrón de conducta que he aprendido a conocer y a dominar. Estoy convencido de que un día dejaré de ser humano si no logro controlar uno de esos brotes. Dejaré de ser Kronno Zomber y me quedaré para siempre atrapado en el cuerpo de un zombi hambriento. Me pregunto si eso será el infierno y si podré evitarlo. Hace tiempo que entendí que tengo que vencer mi miedo con valor, nunca con ira. 

			Z y mi chica siguen moviéndose, quitándose ropa. Llevan encima varias capas, precisamente para desarrollar nuestra estrategia striptease. No soporto sus movimientos cargados de agitación cuando se separan de mí, y mi angustia crece. Y algo nuevo me sucede esta noche, porque me siento raro. ¿Qué ocurre? ¿Qué me está…? ¿Qué me está pasando? Siento como si me desvaneciera.

		

	
		
			II
BLACKOUT


			¿Qué ha pasado? Fue la primera pregunta que me hice al recuperar la conciencia. Recordaba los preparativos de la mañana y cómo, tras dejar todo listo, mi chica y yo salimos a dar una vuelta por la calle. Hacía poco que nos habíamos instalado en aquella casa y en aquel barrio. Era un lugar nuevo para nosotros y queríamos explorarlo juntos. Nos pareció que nunca habíamos visto un cielo tan despejado y tan lleno de esperanza. Cuando estás a punto de meterte en un lío gordo te das cuenta de lo que puedes perder y crece el apego. Me quedé un rato observando a Lady mientras ella miraba el paisaje. Me acordé de la primera vez que la vi. La forma en que conoces a la persona a la que amas es diferente a la del resto de la gente. Conocer al amor de tu vida siempre es significativo y tiene un peso mayor y más trascendente. Pues lo curioso es que en nuestro primer encuentro ni siquiera me fijé en ella. Mi cabeza estaba en otro sitio. Pero, aun así, recuerdo los hechos y la recuerdo a ella. 

			Mientras paseábamos me fijé en cómo vestía Lady, con varias camisetas y sudaderas puestas unas encima de otras. Esto le hacía parecer mucho más rellena, mientras que su cabeza y sus manos aparentaban ser desproporcionadamente pequeñas. Era un efecto gracioso y divertido. ¡Cómo me gustaba sentirme tan enamorado de mi chica! Entonces noté que me zarandeaba, y el paisaje cambió: estaba otra vez en el hospital.

			—¿Qué te pasa, Kronno? —me pregunta Lady, como sacándome de mi ensimismamiento.

			—Me estaba acordando del día en que nos vimos por primera vez.

			—¿Ah, sí? —pregunta con rubor y extrañeza—. ¿Cómo puedes estar pensando en eso ahora?

			—También, de esta mañana, de cuando te pusiste las gafas de sol…

			—Kronno, tenemos que salir de aquí…, Z está solo en la planta de arriba.

			Sigo sin saber qué está pasando. Intento volver del todo en mí y compruebo que, en efecto, allí solo estamos ella y yo, en una habitación del hospital, pero no tengo ni idea de lo que ha ocurrido en los últimos minutos, ni de cómo ha hecho Z para subir al piso superior. La habitación que ocupamos ahora es distinta a la última que recuerdo: tiene dos camas y una ventana. Supongo que mucha gente pasó por aquí, en el pasado, para sanar o para morir. Pienso en esa encrucijada vital y, honestamente, no sé qué prefiero. No tengo ni idea de si quiero seguir vivo o terminar para siempre con esta historia y descansar. De todas formas, me cuesta saber si estoy realmente despierto o esto es una especie de sueño, porque todo tiene un aura irreal. Al mirar la estancia me invade una especie de depresión que contrasta demasiado con los recuerdos de los que estaba disfrutando hace un instante. Estoy en una puta montaña rusa y detesto la sensación. 

			Contemplo el plano y compruebo que Z se encuentra en la estancia de la caja fuerte, el objetivo de nuestra misión. Me noto confuso, muy espeso, como si entre las palabras que escucho y la asimilación de su contenido pasara un tiempo infinito, horas y horas, y no unos pocos segundos. Todo pesa demasiado y tengo la sensación de estar confundiendo los recuerdos de la mañana con lo que está sucediendo en este instante. Soy incapaz de identificar lo que pasa, es como si estuviera drogado. Intento recuperar el tiempo siguiendo una línea cronológica y ordenada. Lo último que recuerdo es que Z y Lady se habían quitado las gabardinas. Esta táctica de quitarse la ropa tiene algo muy significativo, algo que nunca he confesado a mis compañeros. Nunca les he dicho en voz alta que me siento lejos de ellos cuando lo hacen. En esos momentos, además de vivir el peligro suelo tomar conciencia de que yo, en el fondo, no soy una persona normal, uno más. Y lo que experimento es la soledad. Esa soledad es lo último que recuerdo. Y de repente aparezco aquí… Es extraño saber que se ha producido un vacío, que una porción de realidad se ha perdido y no sabes por qué. En ese momento empiezo a notar una profunda sensación de angustia. 

			Veo a Lady en medio de la habitación hospitalaria con el cadáver de un perro entre los brazos. Se ha quitado casi toda la ropa, solo lleva unos shorts y una camiseta de tirantes. Se ha soltado el pelo y apunta hacia la puerta con una pistola. Mira a derecha e izquierda mientras me dice que me dé prisa. ¿Qué pasa? Cuando veo la poca ropa que lleva encima me doy cuenta de que ha sido necesario recurrir mucho a la táctica striptease. Y eso quiere decir que ese tiempo desaparecido de mi memoria ha sido largo, que hemos pasado por muchas emboscadas. Quiero preguntarle qué ha ocurrido, pero no soy capaz de articular palabra. Siento ganas de vomitar. El olor del perro muerto me produce nauseas.

			Quisiera tener cerca a Z para que me explicara la situación. Siempre confío en su palabra y en su capacidad de análisis. Sin embargo, mi cabeza divaga. Mis ideas avanzan y retroceden, a veces se encuentran y a veces se distancian. Es como andar en círculos. Encuentro un extraño placer en esta manera de pensar que no discurre en línea recta. Descubro todo por primera vez. Veo que las luces están encendidas, veo las camas y la imagen nítida de mi chica cargando con el pobre animal desangrado y muerto. Si al despertar estaba rememorando la mañana como si se tratara de algo real, algo que parecía estar sucediendo en ese momento, ahora es como si fuera incapaz de pensar o recordar. Solo hay presente y solo puedo contemplar lo que tengo delante de mí, ver lo que ocurre. No estamos en la mejor situación para encontrarse uno así, pero por más que lo intento no logro recordar nada útil. Siento que es obligatorio reconstruir ese agujero negro que cruza mi cabeza, pero es imposible. Después de mi último recuerdo no hay nada. Absolutamente nada. Y el presente se impone: esta habitación y un zombi que abre la puerta de forma violenta y contundente. No tengo miedo, pero un monstruo acaba de cerrar nuestro único acceso de salida.

			A veces llamo «monstruos» a los zombis; otras veces los llamo «hijos de puta»; otras veces los llamo «bichos». Suelo pensar en ellos como deformidades. Para mí no son los típicos muertos vivientes de las películas, sino las criaturas de la fantasía de un niño que piensa en monstruos. Los odio, sobre todo cuando, como ahora, escucho gritar a mi chica. Ese desgarro en la voz de Lady me hace odiar al zombi, aunque no sea culpable de sus actos. Pese al grito, originado por la tensión del momento, mi chica se activa como si estuviera esperando el ataque. Lady se dirige a mí con una rapidez y una seguridad que me parecen de una precisión increíble, como si fueran movimientos largamente ensayados. Como si fuera una bailarina haciendo ballet. Me agarra de la ropa y me arrastra hacia otro punto mientras el zombi se queda quieto mirándonos. Vivo la situación como si no estuviera en ese lugar, como si fuera un espectador privilegiado pero al margen del peligro. Sin embargo, ella está nerviosa y también arrepentida de su grito. Lo considera una debilidad y yo sé cómo se siente. La conozco y me consta que le gusta hacerse la fuerte, siempre preocupada por controlar la situación.

			De repente me arroja sobre una camilla y entonces me doy cuenta de que no me puedo mover. Todo este tiempo he estado consciente pero he sido por completo inútil. Mi cuerpo no reacciona, es un objeto prácticamente inmóvil. He sentido cómo Lady me lanzaba sobre una de las camas como si fuera un enorme muñeco sin vida. El esfuerzo la deja exhausta. No ha sido fácil para ella mover el peso de un cuerpo inerte. Y yo necesito que sepa que estoy vivo, que veo lo que está haciendo y que quiero ayudarla. Pero no puedo. 
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